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SÍNTESIS SOBRE EL TEMA DEL DOLOR Y EL MAL 

 
 
1.- Constatamos que en nuestra realidad hay dolor y mal. 
 
2.- Distinguimos entre un sufrimiento causado por factores externos (catástrofes naturales, 
enfermedades incontrolables…) y otro causado por el mal uso de nuestra libertad. 
 
3.- El juicio moral se aplica al segundo caso, no al primero. Lo cierto es que, a día de hoy, 
mucha gente pide cuentas a un dios con el que no tiene relación, cuando se sitúa ante la 
impotencia y la debilidad de no poderse dar respuestas a sí misma ante un sufrimiento 
causado por factores externos. 
 
4.- El concepto de sufrimiento y de dolor, como el de gozo, también está sometido al 
condicionante de la cultura: lo que en unas culturas está permitido, en otras no, y eso 
cualifica el desarrollo moral de la persona. También se aplica a este terreno un 
subjetivismo que lleva a una persona a considerar qué está bien y qué está mal. Entrar en 
este terreno nos puede llevar a justificarlo todo o condenarlo todo, pues implica 
considerarse la medida de todo. 
 
5.- El desarrollo de la persona se da en un contexto de gozo y dolor. No necesito buscar y 
cargar una cruz, que en buena medida se convertirá en ficticia. La vida acontece ante mí 
como eso: como cruz y como alivio. Ahí es donde se crece, se aprende a distinguir lo 
bueno y lo malo, y se desarrolla la libertad.  
 
6.- Durante mucho tiempo, se ha creído y se ha anunciado que sufrir es necesario para 
que la persona llegue a ser tal. Como respuesta a esta creencia, hemos de decir que no 
es necesario afirmar el mal para que la persona experimente este desarrollo. No es 
necesario buscar el sufrimiento para poder crecer, aunque sabemos que toda apertura a lo 
nuevo viene precedido de un cierto sufrimiento (ej. el nacimiento de un niño). El 
sufrimiento en sí es rechazable, ahora bien, partiendo de la primera afirmación, la cuestión 
clave que se nos presenta es: ante el sufrimiento que experimento, ¿cómo he de situarme 
para vivirlo y encajarlo de modo que pueda sentirme más persona, más humano, y por 
tanto, más divino? 
 
7.- La Biblia no es un libro que trate de responder a la cuestión del mal. Ella lo describe y 
lo sitúa en el origen mismo de la persona, pero lo considera como un misterio. 
Jesús no se esconde ante el mal, no pasa de largo, sino que lo asume como parte de la 
condición humana. Lo novedoso de él es su forma de encararlo: no ejerciendo más 
violencia, sino siendo libre en todo momento para amar. Desde aquí hemos de entender 
frases suyas tales como: el que no carga con su cruz no es discípulo mío, quien pierda su 
vida la salvará; o recomendaciones suyas tales como entregar la vida por los demás o ser 
humildes y pacientes para afrontar el dolor. 
 
8.- Apelando a la vida de Jesús y a la de muchos otros seguidores suyos, los cristianos 
afirman que el mal y el dolor se pueden encajar en la vida, sin rechazarlo ni recrearse en 
él, sino asumiéndolo como algo propio de su condición de persona. También es capaz de 
encontrarle sentido: aguantándolo y adquiriendo vigor en la propia vida, confiando en que 
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tras la experiencia de dolor resurgirá algo nuevo en uno mismo, uniendo mi destino de 
dolor al de tantas otras personas que también sufren en este mundo; finalmente, uniendo 
el mal y el dolor que padezco al que padeció Jesús y viendo en él el modelo perfecto para 
vivirlo: desde la serenidad, desde el amor. De manera más específica, el mal  se vive bien 
cuando uno es libre para devolver, en vez de mal, bien. Aquí es donde se muestra la 
grandeza de la persona, y que efectivamente es libre. 
 


